CONTEXTO ECONÓMICO DE UNA ÉPOCA       (1898-1936)

A finales del siglo XIX se inició para la economía española un proceso de crecimiento que fue ganando velocidad con el tiempo, materializado en los primeros 30 años del siglo XX que posteriormente se vieron reducidos a causa de los efectos de la Gran Depresión, la Guerra Civil y una depresión postbélica excepcionalmente larga.



Durante este período España pasó de ser un país, en general tradicional, agrario y atrasado respecto a Europa, a experimentar el desarrollo económico encaminándose hacia la industrialización y la modernidad.



Los factores de atraso que sufría España a finales del siglo XIX eran comparables a los del resto de países europeos de la cuenca mediterránea. La agricultura fue un elemento clave en la industrialización de todos los países europeos. En España mientras tenía lugar la “revolución agrícola” en los países del norte, en la Europa meridional los países seguían manteniendo cultivos y aperos de labranza de la época del Imperio [image: image1.png]


Romano. El sector primario español constituyó un freno al desarrollo de nuestra economía debido: al bajo nivel de productividad agraria y a la dieta de subsistencia. El estancado sector agrícola falló como mercado para la industria y como fuente de capital para la modernización económica. Además, en el caso concreto de España, el tamaño y la forma compacta de la península, la altura y aridez de la meseta central encarecen el transporte, aíslan a gran parte del país del comercio de mercancías y dificultan la transferencia de recursos humanos a actividades más productivas (como la industria).



El siglo XX comienza en España con la pérdida de sus últimas colonias, las consecuencias económicas a corto plazo pueden ser: negativas, pérdida de mercado para la industria y la agricultura, pérdida de recursos humanos, físicos, militares y presupuestarios, la desaparición de unas redes comerciales de transporte y comunicaciones y por último, la difusión de un sentimiento de desmoralización; y positivas, introducción de un sentimiento decidido en favor de la renovación y la reforma, que tanta falta le hacía a España. Este afán de iniciativas tuvo distintos exponentes entre los que se encuentran la “Generación del 98”, el “Regeneracionismo”, etcétera. En materia económica tuvo lugar la “Estabilización de Villaverde”, proyecto que logró equilibrar el presupuesto público y producir superávits presupuestarios durante los primeros diez años del siglo. Esta drástica estabilización colaboró en el equilibrio de la balanza comercial y en el crecimiento industrial. Con el comienzo de la industrialización española, se inició un éxodo del campo a la ciudad, lo que creó tensiones sociales y cambios políticos.

La evolución de los distintos sectores económicos durante el siglo XX fue la siguiente:

· La Demografía: fuerte crecimiento de la población debido a la reducción de las tasas de mortalidad (excepto en 1920).

· El Sector Agrícola: continúa la política proteccionista iniciada a finales del siglo XIX, la desigual distribución de la tierra y la dificultad para los agricultores de obtener créditos debido a la inexistencia de un banco agrícola, hasta 1925 que se creó el Servicio Nacional de Crédito Agrícola,[image: image2.png]


 encargado de hacer préstamos en buenas condiciones a los agricultores modestos.

· El Sector Industrial: en el siglo XIX no existió una clara política industrializadora, sólo una protección arancelaria a la escasa industria española; en cambio en el siglo XX se inicia una política de intervención activa del Estado en la industria, dictándose la Ley de 1907 estipulando que el Estado compraría preferentemente a la industria nacional; creando la Comisión Protectora de la Producción Nacional; y la creación en 1917 del Banco de Crédito Industrial. Todo ello contribuyó a una política intervencionista con subvenciones, créditos especiales, exenciones de impuestos, compras directas por el estado, y prohibiciones de competencia; y cuyo resultado fue la protección excesiva de una industria poco desarrollada e ineficiente. Además, la insuficiencia energética fue uno de los elementos explicativos del retraso de la industrialización española.

· El Sector  Exterior: el pilar básico de la balanza comercial española durante estos años y los siguientes hasta la segunda mitad del siglo XX son los productos alimenticios, más de la mitad de las exportaciones  y el 20% de las importaciones. Hay años atípicos en cuanto a esta evolución general, como 1921 y 1922 en los que se produce un incremento en la exportación de bienes de equipo debido a la guerra mundial y a la depresión postbélica. La relación real de intercambio empeoró para España desde los últimos años del siglo XIX, esto se debe a la restricción de las importaciones; ello suponía que la demanda de lo importado fuese inelástica ya que se importaba lo imprescindible.
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El Sector Financiero: Desde 1883 en España se utiliza un patrón fiduciario, por lo tanto, el valor de la moneda viene determinado por el Banco de España y por el Estado, esta decisión fue tomada por temor a que los déficits crónicos en la balanza comercial y de presupuesto supusieran una salida de oro de España. Ello también condicionó la cantidad de dinero en circulación, supeditada a las necesidades financieras de la arcas públicas. El primer tercio del siglo XX puede considerarse como el embrión del sistema financiero español, con la  creación de los bancos privados más importantes. Durante esta etapa quedaron establecidas las características esenciales de nuestro sistema financiero; el predominio de un pequeño número de bancos que practicaban actividades mixtas; concentración de la actividad bancaria en unos seis grupos bancarios en 1923; estos bancos tenían muchos rasgos de empresas holding; y por último, Madrid y Bilbao albergaban las sedes centrales de los grandes bancos.

· El Sector Público: En 1900 el problema más acuciante de la Hacienda española era poner fin a la situación inflacionaria que se había originado por la financiación mediante Deuda Pública de la guerra de Cuba. Por ello, la parte más importante del Plan de Estabilización de Villaverde (Ministro de Hacienda en el gobierno de Francisco Silvela) fue la conversión de dicha deuda. Con ello, se intentaba lograr el equilibrio presupuestario y  aún más un superávit, para poder devolver al Banco de España el dinero que se le debía, rescatando así los títulos de Deuda que el Banco poseía y con ello lograr que el Banco a su vez se limitara e incluso redujera la emisión de billetes. El resultado sería un control sobre los precios. Para lograr el superávit presupuestario se reformaron algunos impuestos para incrementar los ingresos públicos. Pero a partir de 1909 al irse incrementando los gastos comienza de nuevo el déficit. Esto puso de manifiesto numerosas reformas fiscales que no solucionaron el problema, debido a la diferencia de intereses entre las clases sociales, normalmente, los que estaban en el poder no permitían que se incrementase la presión fiscal sobre ellos.


Todos los rasgos anteriores han sido la base para el posterior desarrollo económico español.







